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Abstract 
 

The urgent state approach (which is based on the figure of the “Polígonos” and 
the classification as “Edificación Abierta”) consolidated firstly, in Ocharcoaga, 
Begoña and Churdínaga, the rationalist city. However, according to the 
colonization of the slopes in the Mount Artxanda, a high density, a permanent 
fight against topography, scarcity in green equipment and public buildings, with 
a strong infrastructural character and without paying attention to the different 
areas in the city. 

To sum up, it is showed up the need of facing the preservation, renovation and 
change of these urban designs; more than 70% of the space in our cities. 

The starting actions are based on the new and successful urban equipment (by 
example, Guggenheim museum and Euskalduna palace in Abandoibarra area), 
the “served areas/áreas servidas” mask the needs of the “areas which serve/áreas 
servidoras”, our rationalist city. 
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Introducción 
 

En enero de 2009 se cifraba en 604.318 los turistas que durante los últimos doce 
meses habían visitado Bilbao (sólo en el caso del museo de arte moderno de la 
Fundación Guggenheim, se computan cerca de un millón de accesos anuales). 
Unas cifras en constante ascenso desde que la ciudad optara por un modelo 
basado en la regeneración y reestructuración de antiguas áreas industriales y 
portuarias, obsoletas y en abandono tras el cese de la producción industrial  y el 
definitivo traslado del puerto al Abra exterior.  

 

Determinadas áreas de la ciudad, reequipadas con programas de influencia 
supramunicipal, fundamentan su éxito y actividad gracias al extraordinario 
apoyo económico de las instituciones, que unifican fuerzas para generar nuevos 
“motores” económicos en el cambio de siglo. Las decisiones tomadas, por sus 
resultados, parecen haber sido acertadas. En consecuencia, Bilbao afronta el 
cambio de siglo como paradigma de un nuevo modo de comprender y gestionar 
la ciudad para relanzarla, fenómeno ampliamente difundido y de sobra conocido. 

 

El cambio de siglo 
 

Se puede adelantar que, en estos años, el discurso urbano evoluciona de posturas 
demasiado dogmáticas (propias del periodo anterior) a un relativismo creciente 
que conduce, como en todo ambiente cultural marcado por él, a un escepticismo 
profundo con que son acogidas las aportaciones anteriores y la situación 



urbanística. En este periodo se atenderá más a lo factible, a aquellas propuestas 
capaces de ser llevadas a cabo materialmente -con márgenes de seguridad 
económica- y a soluciones que animen el desarrollo económico y social. Se 
ofrecerá así, tras la reconsideración de los enfoques utópicos y exaltados de 
momentos anteriores, un carácter más realista y pragmático. En todo caso, las 
manifestaciones extremas serán por la vía de los proyectos y de los hechos, no 
tanto por la teoría elaborada. 

 

Pero en muchas de nuestras ciudades primará -y Bilbao se configura como 
máximo exponente- el relanzamiento de las ciudades. Este hecho conlleva dos 
niveles diferenciados bien ejemplificados en el caso bilbaíno. En primer lugar, el 
recurso a un urbanismo emblemático con la dotación de numerosos proyectos 
arquitectónicos de importante impacto y representativa función. En segundo 
lugar, la reestructuración interior de la ciudad en base al replanteo de áreas 
obsoletas de la ciudad, principalmente áreas portuarias y ferroviarias. Unas 
intervenciones que descansarán, no obstante, en la meditada elaboración de una 
estrategia acerca de cómo plantear el futuro desarrollo de la ciudad. 

Esta década dará opción a una reacción en que el pragmatismo, la estrategia y la 
combinación poder público-privado serán característicos. Pero será peculiar, en 
el caso de Bilbao, la capacidad reestructuradora de los proyectos urbanos. En los 
años noventa, la actuación -sea parque, medio de comunicación o equipamiento- 
se pone también al servicio de toda la ciudad y sirve para implementar su 
prestación. Pero, con ello, persigue ofrecer, además, una imagen externa 
sobresaliente. El objetivo es formal, al servicio de unos fines sociales que ya no 
se plantean desde el Urbanismo.  



La creciente competitividad entre las ciudades por ofrecer lugares donde las 
empresas se instalen, la carrera por lograr inversores y atraer puestos de trabajo 
ha embarcado a las ciudades en una competición por ofrecer el mejor entorno 
urbano. Es ya conocido no sólo por los académicos de los estudios urbanos sino 
también por los políticos la utilización de campañas de marketing para vender la 
ciudad y hacerla más atractiva. La metáfora de la venta de la ciudad ha sido una 
de las más utilizadas en los últimos años por los gobiernos locales, sobre todo, 
de las antiguas ciudades industriales. Estas ciudades son las que más han sufrido 
la evolución del capitalismo hacia una nueva fase más flexible, donde las 
antiguas ventajas competitivas basadas en la localización han perdido 
importancia. 

 

Hoy en día existe la opinión general de que las ciudades deberían promover una 
imagen post-industrial y hasta post-moderna para alejar cuanto antes la antigua 
imagen de ciudad industrial. Para ello, se utilizan no sólo campañas publicitarias 
sino la transformación del propio paisaje urbano para describir de nuevo la 
imagen de la ciudad (González, 2000). 



 

El nuevo planteamiento manifiesta una atención a las infraestructuras, que 
comienzan una nueva andadura, donde lo preferente es el ciudadano o el peatón, 
más que la máquina. En ese marco tienen cabida, y se entiende, el Metro, el 
nuevo aeropuerto y la modificación de los trazados ferroviarios. A la vez se 
impulsa la imagen de Bilbao a través de grandes equipamientos, de todos 
conocidos, cuya virtud estriba tanto en la mejora de una zona (como el área de la 
Campa de los Ingleses y sus conexión con los muelles de Uribitarte), como en 
aprovechar una oportunidad para relanzar socialmente la ciudad. 

 

Las “áreas servidas” 
 

Ahora bien, por su singularidad y promoción exterior, los desarrollos urbanos se 
han convertido en iconos urbanos de la ciudad, con intencionada repercusión 
internacional. 

El Bilbao Metropolitano se convertía así, en un caso que suscitaba el interés de 
los profesionales y expertos en los procesos de cambio y transformación de 
núcleos urbanos, por la trascendencia de los proyectos que desarrollaba y su 
integración en un planeamiento estratégico global. 

 



 

Emblemas con focos que esperaban su estreno y que acapararían los más 
importantes medios de comunicación. Obras de autor con visitantes de gran 
proyección mediática, efecto llamada, en el fondo, para multiplicar sinfín la 
atracción de nuevo público: las “áreas servidas”. 

Sin embargo, en función del cristal con el que se mire, la realidad de Bilbao 
puede ser bien distinta. Porque la ciudad, de manera fundamental, se compone 
de “áreas servidoras”, que sustentan y dan sustento a las anteriores. 

En efecto, en 2009 asistimos a la ejecución definitiva del ámbito de 
Abandoibarra y de su singular torre ya en construcción que, semana a semana, 
abandona su condición de mero grafismo en el plano. Un planteamiento urbano 
en que se ubica, entre otros, el museo ya citado. 

 

Las “áreas servidoras” 
 

Pero si retrocedemos apenas 50 años en el tiempo, podremos comprender cómo 
el protagonismo del momento lo acaparaba la población obrera, inmigrante y 
chabolista, que sobrevivía en ocupaciones ilegales en las laderas del Valle del 
Nervión. Ese es el origen del Plan Parcial del Polígono de Ocharcoaga, del 
Polígono Ensanche de Begoña y del Polígono de Churdínaga. Desarrollos 



urbanos pioneros del “desarrollismo” y primeras aplicaciones con carácter 
general del racionalismo propugnado por el Movimiento Moderno. 

El racionalismo escueto: el Plan Parcial de Orcharcoaga 
En el caso de Ocharcoaga (1959), destaca por una aplicación directa de los 
principios racionalistas de manera inmediata y escueta. Es decir, de la forma 
derivada exclusivamente por las condiciones de habitabilidad (soleamiento, 
aireación) y de economía (serialización, repetición). Forma que, desligada del 
concepto de calle y sin ninguna otra consideración, deriva inevitablemente en 
bloques que conforman espacios indefinidos e igualitarios. La ordenación se 
fundamentó en el empleo del edificio en altura y el bloque longitudinal, la 
vivienda racionalizó al máximo su distribución, el viario tomó un carácter 
fundamental de función y el espacio peatonal se disgregó entre la edificación, en 
conjunción con las imágenes racionalistas del momento. Un “racionalismo 
escueto”.  

En efecto, sus autores Rufino Basáñez, Esteban Argárate, Javier Arístegui, 
Javier y Pedro de Ispizua, Julián Larrea, Juan Madariaga, José Martín Enciso, 
Luis Saloña, Martín de la Torre y Antonino Zalvide, se hicieron eco del 
urbanismo propio del Moderno. 

 

Pero la definición final del barrio demostró que los principios defendidos, los 
postulados racionalistas, difícilmente podían concordar con el barrio de 
Ocharcoaga. La capacidad adquisitiva de los chabolistas precisó de 
intervenciones que posibilitaran la creación de un número muy elevado de 
viviendas a un coste muy reducido. Casi 3.700 viviendas (previstas para 14.776 
habitantes) debieron concentrarse en 250.000 metros cuadrados (es decir 148 
viv/Ha). La alta densidad requerida, la consecuente escasez de zonas verdes y la 
deficiencia organizativa demostraron la imposibilidad de una correcta aplicación 



de los principios racionalistas, aunque sirvió como primera muestra eficiente de 
los mismos. 

Los bloques y las torres debieron de supeditarse sobremanera a la exigente 
topografía del lugar. La limitación presupuestaria hacía impensables grandes 
movimientos de tierra. Así es que los bloques se ubicaron siguiendo las 
caprichosas líneas de la naturaleza, respetándose tan sólo la orientación e 
intentando que sea lo mejor posible en la zona de comedor, que comentaba uno 
de los autores (Palacios, 1997). 

Otras cuestiones, como la baja calidad de sus acabados o los problemas sociales, 
contribuyeron a ofrecer la imagen de barrio “pobre” de la ciudad. La primera 
cuestión fue producto de su rápida construcción, reducida a 18 meses, y 
levemente subsanada con futuras ayudas para su mejora � . La segunda cuestión, 
el aspecto social, ha mejorado en la actualidad, pero durante mucho tiempo no 
tuvo variaciones ni la posibilidad de enriquecerse, lógica consecuencia del 
aislamiento del barrio y de la especificidad de la clase social que lo habitó � . 

El racionalismo elaborado: el Plan Parcial del Polígono Churdínaga y el Plan 
Parcial del Polígono de Ensanche de Begoña 
En la segunda vertiente, las propuestas para Churdínaga y Begoña responderán a 
una aplicación de los postulados racionalistas en que el tipo edificatorio queda 
condicionado por la configuración de los volúmenes, con una elaboración sobre 
los espacios privados o semiprivados que pueden tener lugar entre los bloques; 
es decir, en una primera diferenciación entre los espacios que resultan entre la 
edificación. 

                                           
�  Parece ser que una de las posibilidades que se barajó a posteriori fue el derribo 
de todo el barrio y su reconstrucción, planteamiento ante el que los vecinos 
optaron por la auto-mejora de lo existente. Briongos, Raúl (1998), “El polígono 
olvidado”, Bilbao, Periódico Municipal, Ayuntamiento de Bilbao, Servicio de 
Relaciones Ciudadanas, Bilbao, Nº113, pp.4-5. 

�  Todas las viviendas del barrio fueron construidas según el tipo de vivienda más 
modesta, el denominado tipo A. 



 

Aquí se encuentra precisamente la diferencia entre el planteamiento anterior y el 
modo de acometer el resto de la zona de Begoña. Por racionalismo elaborado, 
en clara superación al racionalismo escueto anterior, así lo denominamos, se 
debe entender la aplicación de los principios de la Carta de Atenas y, en 
concreto, la Edificación Abierta en medio de zonas verdes, pero con una serie de 
diferencias, que podemos resumir en una mayor atención al espacio urbano 
resultante. Es, en definitiva, una primera reformulación de los principios 
racionalistas en un momento de fuerte influencia y difusión del racionalismo en 
el país. 

Una reformulación, sin embargo, muy deudora todavía de los principios del 
Moderno y, por tanto, con predominio del espacio abierto y fluido en donde la 
edificación aparece como escultórica dentro de un fondo de pretendido “espacio 
verde”. Pero, como subrayamos, intenta agrupar la edificación en agregados 
coherentes y repetibles, resultado de una elaboración teórica sobre espacios 
urbanos de relación social. Bien es verdad que no siempre aparecen tales 
agregados, pero en los proyectos se tiende a esa idea o, al menos, así son 
mostrados en sus resultados. No se trata de volver a la manzana cerrada, que 
sigue siendo desterrada por tradicional, sino de crear, con la nueva flexibilidad 
que otorga el bloque y la calificación de Edificación Abierta, conjuntos con una 
mayor capacidad de adaptación al entorno y a las condiciones teóricas sociales 
en que se produce la ciudad. 



Como ocurriera con Ocharcoaga, el diseño del Polígono de Churdínaga esta vez 
firmado por Luis Pueyo y José Ortega, fue redactado en un breve espacio de 
tiempo y aprobado para el mes de marzo de 1961 � . 

En el caso más específico de Begoña, de noviembre de 1961, las circulaciones 
viarias secundarias crearían un anillo perimetral. Las peculiares condiciones del 
ámbito de actuación provocaron que Pueyo y Ortega concentraran la edificación 
en un tejido compacto y de considerable densidad. Pero los arquitectos 
demostraron una cierta habilidad a favor de la disgregación y permeabilidad de 
los bloques edificatorios desconocida en el Bilbao del momento. 

Toda la propuesta, en sí, dibujó infinitos espacios de relación. Desde el núcleo 
central de la propuesta la edificación quebraba y dibujaba vías de salida, 
independientes del viario. Superados estos edificios, los bloques lineales se 
distanciarían y reorientarían hacia el parque. 

 

Sin embargo, el tratamiento del espacio urbano quedó demasiado uniforme en la 
parte central del conjunto, donde tan sólo se diferenciaban las posiciones de los 
viales de reparto y aparcamientos en fondos de saco. 

Con similar pretensión a la demostrada por Le Corbusier en la Villa Verde, la 
ciudad se convertiría así en una sistemática combinación de jardines y parques, 

                                           
�  El Plan Parcial del Polígono de Churdínaga fue aprobado el 22 de marzo de 
1961 por el Ministerio de la Vivienda, a iniciativa Ministerio de la Vivienda, si 
bien hasta 1962 no fue aprobado su plano parcelario, junto con el plano 
parcelario del Polígono Ensanche de Begoña. 



donde la integración de la vegetación se conformaría como su característica 
fundamental. 

Ahora bien, estos planteamientos no mencionaban los aspectos psicológicos y 
sociales del diseño de los edificios o los espacios públicos. No se tenía en cuenta 
que el diseño del edificio podía influir en los juegos, los modelos de contactos y 
las posibilidades de encuentro, entre otros. El funcionalismo se configuró como 
una ideología de diseño orientada claramente a los aspectos físicos y materiales. 
Como efecto, las calles y las plazas desaparecieron de los nuevos proyectos de 
edificación y del desarrollo de las ciudades. Hasta el momento, las calles y las 
plazas siempre habían formado puntos focales y lugares de reunión; pero en este 
momento son consideradas como superfluas, y en su lugar un manto verde, 
indiferenciado, con supuestos senderos y calzadas adquiere el protagonismo. Se 
pensaba que dichas superficies serían el escenario obvio de muchas actividades 
recreativas y una rica vida social. Los dibujos en perspectiva así lo planteaban. 
La realidad, sin embargo, demostró lo contrario. En la escala media, las personas 
y las actividades se dispersan cuando los edificios están situados a grandes 
distancias unos de otros, más aún cuando las zonas de entrada de las viviendas 
se orientaban sin relación entre sí (Gehl, 2006). 

La visita a estos barrios confirma la presencia de coches en el espacio público, 
pero pocas personas a pesar de la elevada densidad. En todo caso, realizando lo 
que el mismo autor define como actividades necesarias. Los espacios, en efecto, 
tienden a ser grandes e impersonales, de tal manera que la presencia de vida 
social se dispersa en el tiempo y en el espacio. Un urbanismo desértico (Cullen, 
1965). 

 

La ciudad heredada. Reflexiones 
 

El motivo por el que se ha explicado con profusión estos barrios, responde a que 
son iconos del urbanismo con que se consolida un porcentaje muy elevado del 
suelo de Bilbao, exceptuando el Ensanche, y caracterizado fundamentalmente 
por la singularidad de su tejido urbano. 

Pero también, desde un punto de vista urbano, destacará por la opción obsesiva 
de colmatar las laderas de Artxanda, generando un Bilbao muy diferente del 



núcleo central, incluso, aislado e independiente. Este punto contribuyó a generar 
una diferenciación y segregación social, debido al limitado espectro social que 
accedió a la vivienda. La diseminación y el empequeñecimiento de las 
viviendas, así como la diferenciación funcional, redujo el número de personas y 
acontecimientos en el espacio público. En consecuencia, se redujo drásticamente 
las posibles ventajas del contacto entre personas (Jacobs,1961). Si la vida entre 
los edificios en un proceso que se puede reforzar en sí mismo, en estos casos no 
pasa nada porque no pasa nada. La desintegración de los espacios públicos vivos 
y la gradual transformación de las calles en una zona sin interés alguno para 
nadie es un factor importante que, finalmente, ha contribuido en esta zona de la 
ciudad especialmente al vandalismo y la delincuencia en la ciudad. 

 

Además, la necesidad de ofrecer una elevada cantidad de vivienda en los 
Polígonos provocó una reinterpretación de los principios racionalistas con una 
desmesurada densidad con alturas excesivas. 

 



 

En general, la aplicación de los postulados del Movimiento Moderno y sus 
aplicaciones renovadas y reformuladas, junto con la presunta confianza de sus 
posibilidades tecnológicas, deriva en un desarrollo de la ciudad masivo, 
especulativo y denso, que tendrá como consecuencia la crisis de principios en 
torno a los años ochenta. 

Al margen de estas circunstancias, el propio discurso en materia de diseño 
urbano es, en parte, responsable de tales actitudes por la confianza ilimitada (a 
nivel de técnica) en las nuevas tecnologías y en sus diseños subsecuentes: torres, 
composición a distintos niveles, etc. 

El urbanismo del momento adquiere un carácter utópico (Terán, 1978). La 
Norma y la Práctica se convierten en una actividad intelectualizada o 
estereotipada, ejemplificada en propuestas idealistas y formales. 

De tal modo, podemos concluir, que en el entendimiento de la disciplina urbana 
ha intervenido más una mentalidad que sostenía un modo utópico de realizar la 
ciudad, evidente desde el momento en que se trasladaba a la práctica un modelo 
en que, antes que contrastarse con la realidad, consideraba más importante su 
coherencia con los principios de los que partía. 

Incluso en el caso de Bilbao, tanto lo pensado como lo finalmente ejecutado 
adolece importantes variaciones del ideario. La dificultad topográfica propia del 
lugar es, en buena parte, responsable de la modificación que sufre la opción 
inicial, hasta tal punto, que los principios culturales urbanos en los que se 
sustentaban quedaron desdibujados � . 

                                           
�  Ejemplo singular de este tipo de planteamientos puede ser el barrio de 
Zurbaranbarri, ubicado sobre la abrupta topografía de Artxanda y cuya densidad 



 

En definitiva, se asistió a la asunción de la cultura urbana, pero bajo una 
interpretación inadecuada y forzada. En algunos casos, porque se copió 
directamente de otras experiencias, pero de manera incorrecta, sin prestar 
atención a los motivos que habrían provocado los planteamientos originales y 
sin comprender sus virtudes. En otros, como hemos visto, porque el interés 
particular e incluso el público, así lo condicionaron. Sólo así se justifican los 
cambios de calificación, con la relevancia que han de tener en los principios de 
diseño y en consecuencia en el modo de percibir y sentir la ciudad, ya que 
tendieron a una mayor volumetría. Del planeamiento estructurante al 
planeamiento operativo el salto observado en gran parte de los proyectos 
acostumbró a ser tan grande que pocos planteamientos respondieron con 
coherencia a sus determinaciones básicas iniciales. 

Ahora bien, una de las cuestiones con mayor influencia en el devenir urbano de 
Bilbao serían las infraestructuras. 

El desarrollo económico al que se ha hecho referencia repetidamente, la 
necesidad de infraestructuras, la obsesión por el viario y la confianza depositada 
en la alta tecnología propia de la cultura del momento coincidieron, de manera 
generalizada en todo el mundo occidental, en el establecimiento de grandes 
complejos y nudos viarios. 

                                                                                                                                    
minimiza los espacios libres entre bloques de seis plantas a meros corredores de 
diez metros de anchura, en pendiente, en los que, directamente, es imposible 
pararse, sentarse, recibir el sol, mirar a la gente, hablar, jugar y un largo etcétera 
de actividades humanas. 



 

En el caso de Bilbao, la concentración de industria, puerto, servicios y 
residencia en el estrecho margen de la Ría, provocó una fijación extrema por 
intentar solventar en base a estos elementos los problemas de comunicaciones 
planteados. 

Pero la atención a las infraestructuras fue con la mentalidad que se acaba de 
comentar. 

Por un lado y a gran escala (con consecuencias en lo menudo), esta atención tan 
teórica dejó de lado incluso las consecuencias de habitabilidad mínima que se 
requieren para las viviendas y espacios públicos por donde se trazarían estos 
elementos, fundamentalmente los accesos a la capital. 

Por otro lado y a escala de diseño pormenorizado, por una atención exclusiva al 
trazado viario y a los aparcamientos en el diseño, como únicos elementos que 
ofrecían continuidad sin comprender que la ciudad del automóvil y la ciudad del 
peatón tienen dimensiones y tamaños totalmente distintos. En definitiva, 
evidenciar la ausencia de un mínimo estudio sobre los espacios libres urbanos 
principales. 

 



Este movimiento acelerado de densificación puso en evidencia su problema más 
serio: la falta de previsión ante el fuerte crecimiento demográfico, especialmente 
en equipamientos, que no acompañaron el incremento de viviendas. 
Indefectiblemente, al margen del insuficiente servicio social, la posibilidad de 
encuentro y contacto entre la población quedaría limitada. 

Además, destacará la carestía de zonas verdes realmente útiles. Pese al elevado 
porcentaje de espacios verdes, en su mayoría se computaron áreas como 
vaguadas o laderas empinadas, allá donde era difícil disponer edificación. 

 

En el caso del Plan Parcial del Polígono de Chudínaga, por ejemplo, su 
promedio superaba los 0,5 metros cuadrados por metro cuadrado de vivienda, 
aunque estos se disponían en espacios residuales. 

Una última reflexión, nos invita a levantar la mirada. Abandonar la crítica a los 
diseños pormenorizados y plantearse cómo, realmente, el origen de estas críticas 
podía estar más allá. En efecto, el planeamiento estructurante, por ejemplo, 
careció de trazados y orientaciones que ordenaran o facilitaran la interpretación 
del espacio urbano. La separación de las distintas funciones fomentó una 
segregación cuyo único resultado no podía ser otro que la división 
monofuncional de la ciudad. 

El esfuerzo de coordinación en la gestión y la creación de criterios no resultaron 
de la manera deseada de tal modo que, en la realidad, cada uno pudo urbanizar 
como quiso y en la forma que más cómodamente pudo obtener sus 
aprovechamientos. Esto explicaría cómo la ciudad, con un documento zonal y 
sin definición formal final -la escala de trabajo del Plan Comarcal fue 1:25.000-, 



se construyó por desarrollos parciales inconexos y sin principios generales de 
ordenación. 

 

Este hecho posibilitó más libertad y variedad en la concepción de las propuestas 
urbanas pormenorizadas, sin ataduras a diseños preconcebidos. Para la ciudad, 
esta situación produjo una inadaptación a la realidad concreta de la construcción 
del hábitat, de sus centros cívicos, de sus zonas verdes, de la configuración del 
concreto tejido de cada célula microurbanística. 

 

La evolución de la ciudad 
 

Es de advertir que, en el modo con que el Diseño Urbano ha configurado la 
expansión de la ciudad, ha influido -y no en poca medida- un enfoque disciplinar 
determinado, y que es consecuencia del discurso general en urbanismo durante 
prácticamente todo el denominado, por algunos autores, como “siglo breve”. Ese 
enfoque ha consistido en un entendimiento de la disciplina urbana en el que ha 
intervenido más la mentalidad científica que la mentalidad técnica. Mentalidad 
científica, o mejor dicho cientificista, que sostenía un modo utópico de realizar 
la ciudad, evidente desde el momento en que se trasladaba a la práctica un 
modelo en que, antes que contrastarse con la realidad, consideraba más 
importante su coherencia con los principios de los que partía. 



Sin embargo, en el discurso disciplinar de los últimos años, tal enfoque se 
abandona o se supera. Es una andadura que en el propio Bilbao se manifiesta de 
forma acusada en tres particularidades que, de alguna manera, explican el resto 
de los fenómenos producidos. Nos referimos a tres tipos de procesos. El primero 
es la evolución de un diseño más basado en la arquitectura edificatoria hacia un 
diseño más basado en los espacios urbanos. El segundo es el cambio de la idea 
estructuradora de la ciudad basada al principio en el papel de las infraestructuras 
rodadas hacia una nueva concepción de estructuración basada en tipos de 
espacios con mayor predominio peatonal. El tercero, de historia más reciente, se 
refiere a la evolución en la comprensión de la ciudad como motora del bienestar 
social desde unas intenciones teóricas a otras más gestionables. 

Del protagonismo edificatorio al protagonismo del espacio urbano 
En cuanto al primer proceso es obvio el hecho de que al principio -década de los 
sesenta y parte de los setenta- se confía en la arquitectura edificatoria como 
configuradora casi única de la ciudad. En el transfondo subyace la confianza 
casi ilimitada en la técnica arquitectónica, en ese sentido, como solucionadora 
de todos los problemas. 

 

Se ha de reconocer y valorar positivamente que ello era reflejo de un intento de 
llegar a un modelo de ciudad más humanizada, en el que era primordial la 
solución al problema acuciante de una vivienda asequible y habitable. Además 
de las actuaciones que se realizaron, es de destacar especialmente los Concursos, 
que fueron una oportunidad para reflejar e investigar sobre el modo de producir 
la ciudad a partir de la edificación residencial. Pero, consecuentemente, en 



dichas propuestas se resaltaría el tejido urbano abstraído casi completamente del 
lugar, a partir sólo de la combinación de las agrupaciones tipológicas. 

Pero el estudio del tipo edificatorio agrupado en agregados que se repiten de una 
u otra manera era en suma un modo de hacer ciudad axiomática por apriorística. 
Se llegaría así a intentos de solucionar el problema de la escasez de vivienda y 
de suelo en Bilbao con polígonos residenciales basados en la calificación de 
Nuevos Polígonos o Edficación Abierta, de elevada densidad. En definitiva, 
bloques residenciales encaramados en las laderas del Valle del Nervión, 
dispuestos en la topografía con elevada altura, pero sin la definición de criterios 
claros en su ordenación. Cuestiones que no impidieron la rápida consolidación 
de estos tipos de proyectos durante la década de los sesenta y setenta, a pesar de 
las dificultades encontradas para su aplicación directa, especialmente cuando 
encontraban en la topografía un elemento de difícil conjunción. En 
consecuencia, el espacio libre sería impracticable como consecuencia de la 
carencia de reflexión para adaptarla al caso. 

 

Pero el protagonismo edificatorio no se quedaría aquí. Los nuevos avances 
tecnológicos se aliaron con ese ilimitado optimismo en la década de los setenta, 
defendiendo un modo de hacer ciudad en que lo importante era poder obtener 
espacios urbanos innovadores (calles en el aire, terrazas inconexas como 
espacios libres, etc), antes que la experimentación real de la ciudad por parte de 
los usuarios. Una opción, también, cargada de un exceso de confianza en el 
desarrollo económico industrial, en que se basaba la esperanza de la innovación 
técnica. 

Las dificultades no se hicieron esperar. A raíz de la crisis del petróleo se 
produjo, dentro de un marco cultural distinto, una crítica exacerbada al modo de 
realizar el urbanismo que se había dado hasta entonces. La respuesta urbana en 



la década de los ochenta, retoma la calidad del espacio público como premisa 
fundamental. 

Se podría decir que si la ciudad se produce en la relación de la tipología 
edificatoria y la morfología urbana (Aymonino, 1973) entendiendo por ésta la 
forma de los grandes espacios urbanos, en Bilbao hubo una clara evolución en 
donde al principio el tipo fue el protagonista exclusivo para pasar 
posteriormente a una preponderancia de esos espacios urbanos, en algunos casos 
quizá exagerada. 

 

La superación de este movimiento pendular puede encontrarse en las últimas 
aportaciones urbanas del final del siglo, en la década de los noventa. El método 
de concebir la ciudad, lejos de intentar buscar una solución ideal, pasa a 
aplicarse a cada caso concreto. Las propuestas urbanas, por este mismo motivo, 
se ven menos influenciadas por el ímpetu en conseguir una ciudad distinta, que 
supere los principios de diseño urbano adquiridos hasta ese momento. 

Bien es verdad que, en los últimos años, el ímpetu por conseguir una ciudad 
diversa se ha manifestado en una serie de proyectos cuya cercanía nos impide 
formular un juicio adecuado, pero que tiene indudablemente una carga poética y 
reflexiva diferente de cualquier época anterior. 

La estructura de la ciudad: de lo rodado a los espacios peatonales 
Por su parte, la atención a las infraestructuras revela un claro cambio de 
paradigma. La ciudad eficiente y funcional dio paso a la ciudad de disfrute del 
ciudadano. Esta peculiaridad es especialmente significativa en Bilbao y se 



constituye, además, como una clara manifestación más de la confianza ilimitada 
en el desarrollo técnico, que definió las décadas sesenta y setenta. 

 

El modo de proceder de décadas anteriores cesa con claridad y rotundidad en la 
década de los ochenta. En consonancia con el cambio cultural, se frenó 
radicalmente la manera “industrializada” (según la terminología de la época) de 
hacer ciudad. Pero, a diferencia de otros ámbitos en que se desmantelaron o 
reestructuraron inmediatamente la mayoría de tales infraestructuras, estos 
elementos infraestructurales continúan hoy en día con su función, pese a las 
molestias y protestas cada vez mayores que generan en la vida urbana de la 
ciudad. 

Este hecho ha de hacernos reflexionar acerca de la convicción que un día llevó a 
su construcción, por la fuerte inversión que se realizó, por el escaso periodo en 
que algunos de estos elementos han estado en funcionamiento y por el 
sobrecoste económico y complejidad que supone su eliminación. 

La comprensión de la ciudad como motora del bienestar y su factibilidad 
La atención a un urbanismo para los ciudadanos ha evolucionado, también, en 
otros aspectos. Merece destacar la mentalidad distinta de lo que ha supuesto el 
entendimiento de la mejora de las condiciones de vida. 

Está claro que el principal problema al que debieron enfrentarse los 
planificadores a principios de los sesenta era la escasez de viviendas. Su fuerte 
demanda, junto con otros factores, propició su construcción exacerbada, en la 
que la densidad sería la característica más significativa para lograr obtener 



abundancia y economía. Pero no se tuvo en cuenta, suficientemente, la dotación 
de equipamientos, ya comentado. 

Posteriormente se requirieron muchas más dotaciones, basadas en estudios 
sociológicos complejos, y se llegó a exigir así por la propia ciudadanía. Sin 
embargo, en el propio Bilbao, se adoptó un modelo en parte alejado de la 
realidad. Pocas propuestas consiguieron entroncar esos principios o readaptarlos 
al carácter más propio y genuino de la ciudad. La intensidad de vida propia de la 
ciudad industrial, de servicios y de negocios que tradicionalmente ha 
caracterizado a Bilbao, pierde su vigor en esos barrios de carácter netamente 
residencial. Ese alejamiento de la realidad estriba en un modelo sociológico que 
también estaba sustentado por una confianza ilimitada, en este caso, por unos 
determinados postulados sociales, sin tener en cuenta la realidad más patente. 
De aquí su poca repercusión práctica e inmediata y su falta de realización en la 
práctica por su dificultad de gestión. 

 

Ante esta situación, y en este caso actuando como pionera en España, la ciudad 
de Bilbao optó por conseguir y ofrecer a sus ciudadanos un liderazgo capaz de 
repercutir económica y culturalmente en todo el tejido urbano. Así se justificó la 
intervención puntual en la ciudad, fundamentalmente en base a equipamientos, 
edificios singulares, atención a nuevos modos de trabajo, de economía, etcétera. 
En definitiva, una evolución hacia un urbanismo, en sí mismo, basado en la 
imagen, la competitividad, la promoción y la capacidad de liderazgo con una 
clara proyección al exterior. La década de los noventa se sumará al desarrollo y 



evolución de las ciudades desde un nuevo proceso con que relanzar su actividad: 
el “marketing”. 

 

El próximo paso 
 

Sin embargo, es de aplicación, hoy en día, parte de las valoraciones que a 
mediados de la década de los noventa se vertían sobre ese proceso que había 
iniciado la ciudad. Éstas hacían referencia a una falta de elaboración conceptual 
del relanzamiento de Bilbao como comarca. Una vez desarrollados los grandes 
proyectos en la capital, parece obviarse, todavía, que la ciudad es una 
conurbación que alcanza a una veintena de municipios. También, el estado de 
abandono en que permanecen amplias áreas del área metropolitana, susceptibles 
de albergar usos y actividades que, por diferentes motivos, han sido 
concentradas en espacios muy concretos o territorios naturales.  

Por eso y en contraste con esas dos visiones un tanto irónicas sobre una misma 
realidad, Bilbao debe mantener un pilar fundamental: la calidad de vida en sus 
barrios, la renovación de lo residencial. Será necesario el establecimiento de 
nuevos parámetros que incidan y contribuyan al desarrollo de cuestiones con 
mayor vinculación con lo doméstico. Cuestión que en absoluto es exclusiva de 
Bilbao y que ya comienza a llamar la atención de los arquitectos urbanistas. Las 
acciones emprendidas, centradas en la creación de nuevos y exitosos 
equipamientos urbanos, las “áreas servidas”, enmascaran las necesidades de las 
“áreas servidoras”, necesariamente, el siguiente campo de intervención urbana. 

 



En el fondo, evidenciar la imperiosa necesidad de afrontar la preservación, 
renovación y transformación de estos tejidos y trazados urbanos presentados. La 
necesidad de abrir una nueva brecha ante el peligro de que la ciudad residencial, 
la de todos los días, la no difundida o conocida, la ciudad doméstica, se vea 
olvidada frente a las grandes operaciones. “Podemos renovar 
arquitectónicamente la ciudad y atraer proyectos que deslumbren hasta a los 
ciegos a causa de su proyección internacional. Pero quizá estemos hablando de 
ciudades distintas. Quizá hay más de un Bilbao en nuestra ciudad. [...] El 
proyecto de Bilbao del año 2000 es un diseño externo, pensado desde fuera para 
atraer clientes a la ciudad. El diseño de la personalidad de un barrio queda en 
manos de sus gentes. Y los resultados no son los mismos en todas partes”� . 

En definitiva, ante la extravagancia o el ensueño parece necesario establecer un 
marco, sea de prioridades, sea de equilibrios, en el que se puedan mover los 
planes y proyectos futuros. Es evidente que, por vía práctica, ese marco vendrá 
dado de alguna manera. El municipio, la administración pública, los gestores 
sociales, van marcando unos límites a la fantasía. Límites que necesariamente 
habrán de plasmar de forma definitiva en una revisión del Plan General de 
Ordenación Urbana � . 

La utopía es buena como finalidad que pone en marcha las capacidades 
humanas. Pero los medios que se arbitran después para intentar alcanzarla ya no 
pueden basarse sólo en ella; sino que deben responder a modos de hacer propios 
del saber que trata de desarrollar. El hecho de que se haya pasado de 
dogmatismos en el modo de hacer ciudad a un escepticismo y relativismo en que 
cualquier cosa es posible, indica precisamente la falta y carencia de una 
disciplina realmente válida y asumida. 

                                           
�  Serna Andrés, José, “Dos Bilbaos”, Bilbao, Periódico Municipal, 
Ayuntamiento de Bilbao, Servicio de Relaciones Ciudadanas, Bilbao, Nº63, 
Julio 1993, p.33. 

�  El documento de Avance del Plan General de Ordenación Urbana fue 
concebido en 1989. 



El debate entre la ciudad emblemática y la ciudad doméstica está servido. Y el 
objetivo de la ponencia planteado: reivindicar la necesidad de conciliar ambos 
extremos en un nuevo planeamiento general. 

Pese a la nueva mirada que las instituciones plantean sobre esta “masa” de 
ciudad, el autor define como necesaria la revisión del planeamiento estructurante 
centrándose en la accesibilidad de estos barrios, la funcionalidad, la adaptación a 
los transportes públicos, el sistema rodado (incapaz por el momento de asumir el 
incremento de vehículos privados) �  y la cantidad y calidad del espacio público 
urbano. Problemas reales que existen en la actualidad y más a futuro dadas la 
escasa posibilidad de avance o recuperación de los mismos.��

También son visibles las condiciones de viviendas mínimas (pendientes de 
renovación), el fracaso del terciario (en el mejor de los casos pequeños 
comercios de barrio) o la distribución, variedad y mezcla de usos, entre otros. 

Pese a su consideración como modernos, se requiere la inclusión y atención a 
estos ámbitos, otorgándoles mayor protagonismo en la estructura de la ciudad. 
Incluso la propuesta de defensa y necesidad de Planes Especiales de Reforma 
Interior (PERI) de cada uno de los barrios, y de la relación que establecen entre 
los barrios cercanos y el contexto de la ciudad. 

 

                                           
�  En el caso del Plan Parcial Polígono Ensanche de Begoña, su normativa 
determinaba la disposición de un aparcamiento para cada seis viviendas. 



Como medidas iniciadas en Bilbao y en muchas poblaciones cercanas, diferentes 
colectivos han iniciado experiencias encaminadas a detectar puntos peligrosos 
en la ciudad. Basados en trabajos de campo, colectivos de mujeres han 
contribuido a definir con su experiencia y percepción los denominados “Mapas 
del Miedo”. Su análisis refleja cómo los tejidos similares a los comentados, y los 
espacios indefinidos entre éstos, son lugares con cierta problemática. Se estudia 
también en este momento por parte del Gobierno Vasco una ley sobre urbanismo 
inclusivo, con perspectiva de género, que contribuya a paliar estas deficiencias 
en la ciudad construida y en los nuevos planteamientos urbanos. 

 

Para el autor, el enfoque de este problema no ha de tratarse en exclusiva desde la 
mujer, ya que afecta en el modo de ver y sentir la ciudad de todos los 
ciudadanos. A futuro, la solución no depende tanto de una ley como de un 
diseño adecuado, basado en la larga experiencia acumulada en la disciplina, por 
parte del urbanista. 

De cara a la ciudad ya existente, las acciones a emprender son generales y no 
deben pasar exclusivamente por la reurbanización de los espacios libres 
(necesaria y agradecida), sino por una intervención más profunda en los 
trazados, pero también en el tejido. En el caso de las viviendas, pese a la 
dificultad que plantea su especificidad, solapando viviendas mínimas hasta 
conseguir la mezcla de tipos residenciales. También, tomando medidas a favor 
de la comunicación vertical. 



De cara al espacio urbano, se podían plantear áreas o polos comerciales, la 
creación de aparcamientos mancomunados vinculados al comercio y viviendas o 
la compartimentación y jerarquización del espacio público. Como tónica 
general, en estos barrios el salto jerárquico es directo, del hogar familiar mínimo 
al espacio público general de la ciudad y homogéneo, sin espacios de transición 
y relación intermedios. O la creación de espacios de interés que, a modo de 
polos, catalicen la vida entre los edificios y susciten la atención y el interés del 
ciudadano en número, duración y alcance. 

Resulta imprescindible comprender que en la ciudad es el ciudadano y sus 
actividades el protagonista. Para él hay que diseñar la ciudad y al que hay que 
contemplar, no a los edificios, instrumentos con los que lograr tal fin. 
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